Mensaje para los niños #44 – ¡Ojalá que todos fueran como yo!
Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

¿Tienes hermanos? Si la respuesta es "Sí", me pregunto si todos ustedes son muy similares - les gusta hacer las mismas cosas; tienen la misma comida favorita; tienen la misma personalidad y temperamento...¡porque es claro que tienen los mismos padres y viven en el mismo hogar! Pero es probable que la respuesta sea "¡No!" ¡La verdad es que es probable que argumenten y luchen a veces porque son muy DIFERENTES! Es interesante que muchas veces si el primer niño (o niña) en una familia es tranquilo, acomodadizo y feliz, ¡el segundo que nace es el opuesto! O al revés. Hasta con gemelos, es muy común que uno sea fuerte y extrovertido, mientras que el otro es tranquilo y sin quejarse!

Puede ser una sorpresa para los padres encontrar a su hijito, apenas caminar e incluso antes de que pueda hablar, todavía tan diferente e INDIVIDUAL. A través de los meses mientras vemos al bebé crecer, no podemos menos de ver cómo está desarrollando una personalidad tan individual y única. Cada semana cuido a nuestra nietita de 15 meses, Rebekah. Es muy activa y pasa mucho tiempo descubriendo cómo abrir las puertas y quitar las tapas; siempre está charlando y señalando con el dedo como si me dice algo importante - ¡aunque no puedo entender nada que dice! Es muy claro que aunque sea tan pequeña, ¡ya es un individuo único! 
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La Biblia nos dice en 1 Corinthios 7:7 " En realidad, preferiría que todos fueran como yo. No obstante, cada uno tiene de Dios su propio don: éste posee uno; aquél, otro." (Nueva Versión Internacional). Sería muy bueno aprender de memoria este verso. Como los cristianos creemos que Dios creó a cada uno de nosotros individualmente,  sabe TODO de nosotros y tiene un plan especial para cada día de nuestra vida (Psalmo 139). Debemos recordar que es igual para otras personas también y entonces debemos estar dispuestos de aceptarlas como son, respetando las diferencias. No debe ser una sorpresa encontrar que hasta los niños en la misma familia son muy diferentes! Por lo tanto si a veces eres tentado a enojarte con tu hermano o hermana porque no quiere jugar el juego que quieres; o eres celoso de él o ella, o piensas que prefererías otro para ser tu hermano en su lugar - ¡recuerda el verso de este mes! Dios no quiere que todo el mundo sea igual que tú (¡incluso si eres perfecto!). En su lugar Nuestro Padre Celestial quiere que aprendamos a respetar y valorar nuestras diferencias; quiere que aprendamos cómo llevarnos bien, compartir y considerar el uno al otro. En esa manera nos damos cuenta de que nos necesitamos el uno al otro y que JUNTOS podemos lograr mucho más para Dios. 
